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         32, 12. 18. 20-22

R.
La tierra está llena del amor del Señor.
¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor,

el pueblo que él se eligió como herencia!

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,

sobre los que esperan en su misericordia. R.

Nuestra alma espera en el Señor:

Él es nuestra ayuda y nuestro escudo.

Nuestro corazón se regocija en Él:

nosotros confiamos en su santo Nombre. R.

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

conforme a la esperanza que tenemos en ti. R.
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      33, 2-9

R.
Bendeciré al Señor en todo tiempo.
Bendeciré al Señor en todo tiempo,

su alabanza estará siempre en mis labios.

Mi alma se gloría en el Señor;

que lo oigan los humildes y se alegren. R.

Glorifiquen conmigo al Señor,

alabemos su Nombre todos juntos.

Busqué al Señor: Él me respondió

y me libró de todos mis temores. R.

Miren hacia Él y quedarán resplandecientes,

y sus rostros no se avergonzarán.

Este pobre hombre invocó al Señor:

Él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R.

El Ángel del Señor acampa

en torno de sus fieles, y los libra.

¡Gusten y vean qué bueno es el Señor!

¡Felices los que en Él se refugian! R.
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102, 1-2, 8. 13. 17-18a

R.
El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía,

que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía,

y nunca olvides sus beneficios. R.

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia.

Como un padre cariñoso con sus hijos,

así es cariñoso el Señor con sus fieles. R.

Pero el amor del Señor permanece para siempre,

y su justicia llega hasta los hijos y los nietos

de los que lo temen
y observan su alianza. R.
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    111, 1-9

R.
¡Feliz el que teme al Señor!
Feliz el hombre que teme al Señor

y se complace en sus mandamientos.

Su descendencia será fuerte en la tierra:

la posteridad de los justos es bendecida. R.

En su casa habrá abundancia y riqueza,

su generosidad permanecerá para siempre.

Para los buenos brilla una luz en las tinieblas:

es el Bondadoso, el Compasivo y el Justo. R.

Dichoso el que se compadece y da prestado,

y administra sus negocios con rectitud.

El justo no vacilará jamás,

su recuerdo permanecerá para siempre.

No tendrá que temer malas noticias.

Su corazón está firme, confiado en el Señor. R.

Su ánimo está seguro, y no temerá.
Él da abundantemente a los pobres:

su generosidad permanecerá para siempre,

y alzará su frente con dignidad. R.
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    127, 1-5

R.
¡Felices los que temen al Señor!
¡Feliz el que teme al Señor

y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás feliz y todo te irá bien. R.

Tu esposa será como una vid fecunda

en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo

alrededor de tu mesa. R.

¡Así será bendecido

el hombre que teme al Señor!

¡Que el Señor te bendiga desde Sión

todos los días de tu vida:

que contemples la paz de Jerusalén. R.
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     144, 8-10. 15. 17-18

R.
El Señor es bueno con todos.
El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas. R.

Que todas tus obras te den gracias, Señor,

y tus fieles te bendigan.

Los ojos de todos esperan en ti,

y tú les das la comida a su tiempo. R.

El Señor es justo en todos sus caminos

y bondadoso en todas sus acciones;

está cerca de aquellos que lo invocan,

de aquellos que lo invocan de verdad. R.
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     148, 1-4. 9-14

R.
¡Alaben el Nombre del Señor!
Alaben al Señor desde el cielo,

alábenlo en las alturas;

alábenlo, todos sus ángeles,

alábenlo, todos sus ejércitos. R.

Alábenlo, sol y luna,

alábenlo, astros luminosos;

alábenlo, espacios celestiales

y aguas que están sobre el cielo. R.

Las montañas y todas las colinas,

los árboles frutales y todos los cedros;

las fieras y los animales domésticos,

los reptiles y los pájaros alados. R.

Los reyes de la tierra y todas las naciones,

los príncipes y los gobernantes de la tierra;

los ancianos, los jóvenes y los niños,

alaben el Nombre del Señor. R.

Alaben el Nombre del Señor.

Porque sólo su Nombre es sublime;

su majestad está sobre el cielo y la tierra,

y él exalta la fuerza de su pueblo. R.

¡A Él, la alabanza de todos sus fieles,

y de Israel, el pueblo de sus amigos! R.
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